
ENSEÑA A ALUMNOS POBRES Y DISCAPACITADOS 

Una monja española 
mantiene una escuela en 
Albania a base de donaciones 
Les instruye sobre valores humanos sin tener en cuenta 

su religión  

 

La hermana Benita Prat Aguirre. (Foto: FERER) 
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TIRANA (ALBANIA).- La monja española Benita Prat Aguirre 

educa a niños pobres y discapacitados en una de las escuelas 

primarias más modernas de Albania, que acoge a unos 700 

alumnos y se construyó con ayuda de una ONGD Fundación 

Internacional de Solidaridad Compañía de María y distintas 

instituciones públicas y religiosas. 

La religiosa de la orden católica Compañía de María se ha 

ganado el cariño de todos sus alumnos, que afectuosamente la 

llaman "sor Beni", y a quienes instruye sin distinción de su 

religión, etnia, clase social o sexo. 

"La escuela es frecuentada por niños pobres, de familias 

católicas, musulmanas y ortodoxas, porque no queremos 

estas separaciones étnicas, que en los Balcanes son muy 

fuertes", comenta sor Beni. 

La escuela está situada en las afueras de Tirana y lleva el 

nombre de 'Ylber' (Arco Iris), porque en ella hay lugar para 

todos, al igual que el arco iris abarca distintos colores. 

En el colegio no hay clases de religión, sino que a los niños se 

les instruye sobre los valores humanos y la democracia, y 

aprenden historia, geografía y arte albanés para que "quieran 

mucho a su país y no se vayan fuera en busca de una vida 

digna". 

La monja, de 68 años, oriunda de Navarra y que vive en Albania 

desde 1995, destaca que la misión de la Compañía de María, 

orden fundada en Francia en 1607 por Juana de Lestonnac, es la 

educación y la emancipación de la sociedad y que ella desea 

realizar esas tareas en este país balcánico, uno de los más 

pobres de Europa. 

Salir adelante 

"Mientras este pueblo (albanés) se está rehaciendo 

económicamente, le hace falta la educación, que es cuestión de 

generaciones", señala sor Beni. Además, destaca que 'Ylber' "no 

es una escuela católica, pero es una escuela que la quiere Dios, 

porque nos llueven las ayudas". 



El nuevo edificio de la escuela fue inaugurado en septiembre 

pasado, tiene tres plantas y está situado sobre un terreno de 

11.000 metros cuadrados. 

En su edificación fueron invertidos unos dos millones de 

euros,  subvencionados por  La Fundación Internacional 

de Solidaridad Compañía de María- FISC que gestionó 

subvenciones con el Gobierno de Navarra, la Agencia 

Española de Cooperación Internacional (AECI) y la 

Generalitat Valenciana. 

La monja recuerda que cuando apenas había comenzado la 

construcción de la nueva escuela, un sueño de hace ocho años, 

las obras quedaron paralizadas porque supuestos propietarios 

del terreno demandaron su devolución. 

"Entramos en 26 juicios, con el desgaste psicológico, 

económico, moral... y, por lo demás, todo se complicaba 

siendo extranjeras, mujeres y monjas", relata sor Beni y 

destaca que sin la ayuda del Gobierno español y  de la 

comunidad católica en Albania y de los familiares de los propios 

alumnos, el proyecto no habría salido adelante. 

El antiguo régimen comunista confiscó las propiedades privadas 

de los albaneses y en los últimos 15 años de transición 

democrática la situación se ha vuelto caótica porque la gente 

reclama la devolución de propiedades que jamás fueron 

suyas. 

La generosidad de la gente 

Sor Benita recuerda que inició su trabajo educador en Albania 

hace una década en un pequeño jardín de infancia establecido 

en su residencia y que más tarde convirtió una casa privada en 

escuela primaria para 35 alumnos. 

El nuevo colegio, diseñado por un arquitecto italiano, tiene 700 

alumnos de entre 6 y 14 años de edad, y unos veinte 

profesores, la mayoría de ellos albaneses. 

"Las demandas son enormes, 4 ó 5 veces mayores que el 

número actual, pero no podemos admitir más alumnos por 

falta de fondos y la pérdida de la calidad", dice la religiosa. 



La escuela funciona gracias a la generosidad de la gente, 

destaca la monja y agradece particularmente la ayuda de sus 

antiguas alumnas de Valladolid donde enseñó durante 22 años.y 

de los Colegios de la Cía de María de España  "No hemos 

recibido ninguna ayuda del Estado albanés y la contribución 

de los padres de los niños es escasa ya que en su mayoría son 

gente pobre", afirma. 

La monja tiene previsto viajar esta semana a España para 

intentar recaudar fondos para sus futuros proyectos: la 

construcción del gimnasio, el comedor y los campos de 

deportes. 

 


